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En cuanto a la prensa se han utizado tres diarios: «La Unióo Republicana» de tende 
anticlerical y republicano; «El Ancora», diario católico-iiitegrista;' y <<El Diario de Pal 
de corle conservador-liberal. Respecio a la prensa del siglo XIX en Mallorca sabemo 
de los 200 periódicos que durantc este siglo aparecen en Palma, la míiyoría, y por dive 
rxzones, tienen una vida muy coria. 1.0s de más larga duración son precisamente 1 
periódicos de información y de (jpiniones m ~ d e r a d a s . ~  Así pues, estos diarios p 
considerarse representativos de amplios sectores de población isleña, aunclue se ec 
falta prensa de carácter obrero para este último lustro del siglo XIX, período que podei 
considerar coino de mayor conflictividad, que coincidc con la crisis Sinisecular, y 
concluirá con la pérdida del vasto imperio colonial. 
Se advicrtc tanibién que se ha coiiservado la grafia y acentuación de la época en to 
los textos, tiinto de prensa corno de archivos. 
El ejército" y la problemática del reclutamiento en período de guerra 
El inicio de la última y definitiva guerra (1895-1898) obligó al Estado español a real 
na mcluia iiiasiva de hoiiibres pira engrosar el ejircito colonial. Prueba de esla necesi 
es la afirinación : «La mayor escrupulosidad observada eii los rcconociiiiientos y resolu 
e los expedientes de quintas, ha hecho aumentar eri este año el número de mozos útil 
«El Aiicora», 30-VIII-1897). Esto, llevó a gastos gigantescos para la Hacienda 
ociedad españolas, que debían contribuir al equipamiento y mantenimiento de a 
inporiante contingente de hombres. 
El ejército expedicionario de Cuba, Puerto Rico y Filipinas contaba por aquellas fe 
(1897) coi1 una fuerza superior a los doscie~itos mil hombres? 
' Parsi iiri amplio iin8lisis viase: F. J. DIAZ D1i: CASTRO, 1. MOLL RLANBS, «El periodismo iiilc 
Ancora. Pallnn dc Malli>i.ia (1880-i'iOO)», MAYUKQA, N" 19. ge:ciier-descrnbrc, 1979-1980. 
Ibid.. p. 191. 
"Si se dcscs una visión i i i s  pmIuiidii del tejna del cjCci.ito. es rccomcnd~ble Iki iecriiia de dos ob 
Su&idameiilaies para comprender el papel dcseiiipcliado por la insIituciói> castrense cn la Espaiía coiitcrnpoitne 
Las dos petlci>eciciires al iiiismo cspecialislii: Payiie, SLasilcy <i.: las >tiiiilore.s y i<r i>oifrico eri iu C.S]> 
coizre~npordnc<i, Madrid, 1986 (vel.si6ii americana en 1967) y l ~ r ' n i r o  ,sncied<id rn i<i E.SI>I~~O iiheroi (180 
1936). Madrid, 1977. Y pavi cl caso dc Mirlloicii es iiilcresunic cl intíciilo dc Antolii Mariinon y Xavicr Sal 
«M&llorquins, miiiurqiiins i civisseiics a les gucrris dc Cuba i <lc les Fiiipi~ics*.(KANDA. N" 24, 1989, ps. 2 
'' Desdc el 1" de Marzo de 1895, ciiiindo se iiitensific;i lit lucha por la icidepencia en Ciibii, Iiasuk 
Febrero dc 1897, las fuerzas enviadas eran las siguieiiics: 
Lo expuesto anteriormente obliga a plaritearse la posible irifluencia de estos 
reclutaiiiieiitos en la isla de Mallorca. Influencia que sera negativa en cierto modo, ya que 
contribuirá a un aumento de emigración al exterior por parte de jovenes en edad de 
recli~tainiento, que preferían un futuii> iiicierto en tierres lejanas a delraiiiar su sangre por 
una cuestión quc les era distante y difícil de solucionar por medio de las armas. 
Así, tenemos que en el Ayuiitamiento dc S ó l l e ~ , ~  entre los años 1896 y 1898, se suceden 
multitud de peticiones de cambio de residencia por pane de jovenes de 10 a 20 años (edade 
entre las que se debían incorporar a filas). Estas peticiones eran para residir en : Francia 
Marsella, Puerto Rico (en donde los enfrentainientos armados no eran todavía ta 
numerosos ni preocupantes como en Cuba) y República de México. Normalmente este t' 
de servir en el ejército. En cuanto a su procedencia, son obreros de la industria, artesanos 
.jornaleros del ciinipo cuyos sectores de trabajo sufrían una crisis económica profunda 
aquel período." Esta emigración, no so 
no ser reclutados, sino que también los problemas económicos a 
fundamental de esta corriente migratoria. 
Si coinparainos estos datos de S611 
liberarles del servicio milirar.~ 
titulado: «PROFUGOS», expli 
Archivo del iiyuniamiciiro d i  Sdller: Apüiindo de Comipoiidcnciii Militar, 
las alegaciones püix rcdiiiiirse al scivicio, les in6s uliliz!diis son: 
- Ali:iii s ir  hijo de viuda pobis. 
- A l c g ~ r  ser hijo dc padre scxsgcniirio. 
- Aleriir ser hiio de o d r e  imnidido. - * .  
Aigel, y eii piiiticuiar la Argelia fi~nccsú i r a  ya uli lugar al que emigrabaii gentes ~irwedenlcs de Menoii 
desde hacía varios años. 
«El Bando que acaba dc publicar la Alcaldía sobre prófugos es 
más grave de lo que a primera vista parece. 
Nada menos que cuarenta y nueve mozos de la quinla del año 
actual 1897 ha dejado de prcsciitarse a los que deben añadirse 
veinte y seis de la del iiño último 1896, diez de la del 1895 y 
treinta y dos de la del 1894. 
Total ciento diez y siete. 
¿Dónde están estos mozos? 
Todo el mundo lo sabe. Se han marchado a 
A g e l  o a Francia porque prefieren expatriarse a inorir 
en lc,jaans tiei~as o volver inútiles para toda la vida. 
,:) De seguir alguiios años más las guerras ultramarinas es posi- 
ble no quede en Mallorca un inozo para un reinedio. 
Hora fuera dc que el gohicriio pciisara acabar de una vez cstc 
estado anormal de consiiiiiir toda la sangre y todo el dinero de 
la Patria. 
Coiitinuar así no pucdc ser.» 
Es iinportaiitc resaltar lii salida el 16 dc 'Octubi~c de 1897 dc un contingente 
reclutas inallorqi~ines eri el vapor Calaluiiü para Barccloiia, coi1 destiiio al ejércit 
Coiistatamos iainbién la rcseñta aparecida en «El Ancora» el 3 de Noviembre d 
en la que sc informa de que el día 2 de Noviembre a...cii el cuartel del Carrnen se v 
el acto de jurar la bandera unos 400 soldados que en breve scráii embarcados para Cu 
Corrcl~iimos este apartado afirmaiido que lii corisecución de u11 ejército colonial y 
por parte del Estado español, sí influenció decisivameiite en una serie de carnbios y ac 
que Ilevóa cabo la s«ciedad mallorquina iiiite algo qiie se veia irreversible, a pesar de 
esfuerzos por parte del gobierno por sostener lo coiitrario, y que era la inminente 
las coloiiias antillaiias. 
La iglesia y su  eterna actitud manipuladora 
A pesar de los proyectos de separación entre la Iglesia y el Estado -defendid 
Castclar- que se intentaron llevar a cabo -sin éxito- durante la 1 República, la 
siguió iiiante~iieiido tina gran infliiencia en la sociedad española. Es incucstionabl 
España siempre ha sido un país aferrado a sus creencias y poderosamente influido 
clerecía. Esto hizo que la Iglesia tuviera un papel decisivo tanto en el terreno político 
en el intelectual (educativo). 
La posición y funciones de 13 Iglesia española del S. XSX quedan muy bien de 
en el p6rrafo siguieiite, extraído de uiia de las obras dc Martínez Cuadrado: 
Exiraido de «El Ancora», 18 dc Octubre de 1897. 
«Tanto eiz la vida políricu como en la vida social 
los inienihros de la lgle.sia constituyen un cuerpo 
e,spec;fico rloiado de jurisdiccidn autúi~oma que 
iizterviene en lri vida política y social del ~>ai:r, 
coi@ornia merrc~rlirlu<le.s. auxilia y contribuye a 
jurmur la clase dirigente y u mantrizer eil 
sunii.si(jn a todos los 'rstmros socialc.s.fle1 país, 
fmzio rn lo que concierne a l  .si.steinu e.stablecido 
de poder como a l  nlodu de 11roducci6iz y las 
relacioiies sociales jerarquizadas.~'~ 
inisino que en el resto de la Península. Las altas jeraaquías insulares suelcii formar parte d 
relevaiites instituciones, y organizaciones (como es el caso de D .  Matías Cornpany, 
Lectonil; D. Enrique Reig, Canónigo; y D. Ueriiardo Ballc, Presbítero; qlie ociipaban carg 
en comisiones de la <Junta de Protección iil Soldados). Encoiitramos en este período figu . 
relevaiiles coiiio la del Obispo de Mallorca D. Jacinto Maria Cervei'a y tambiéii la de 
presbítero D. Crabriel Pujals. Aparccen a riieriudo e11 la prensa ana ' 
Republicanan. 
fiimilias,. Vernos que este periódico se limita a hacer una breve reselia del aconte 
En <El Ancoiam se hace tambiéii ineiicióii el 1 1 de Eiiero de 1897 de la Iunción re 
celebrada en la iglesia de San Francisco de Asís, eii la que el presbilero D. Gabr' 
«...convirtitndosc en fiel inttrprete de los vehcnicntes deseos no sólo de sus oyen 
todos los españoles ... » dirigió sus plegarias a la Virgeii «pidiéiidole la proiita lerin 
Iüs guerras (de Cuba y Filipinas), causa de la ruina de la n. ' 
familias.» 
ARrina quc: «El orador (D. Gabriel Pujals) esttivo 
de la integridad de la patrias. 
a los fuiieniies en sufragio de los soldados rnallorquilies Eallccidos en la guerra de Cuba 
I«s que «muchísimas personas fl~emti a honrar la mciiiori;~ de nucsiros hcrmaiios difunto 
(5 de  Abril de  1897). 
Sobre la figurii del Obispo de Mallorca, D. Jaciiito Maria Cervera. «El Ancora» res. 
el Iieclio de que Ibc el iniciador de la «Suscripción Diocesana a favor de los huérlanos d 
guerra, eiicabezáiidola col1 100 pesetas*. Dicha suscripción se iiiicia cl 26 de Julio de 1 
y queda reflejada en el Boletíii Oficial EclesiBslico. El Obispo se dirige al clero y fiele 
Mallorca en estos términos: 
e... tratdndo,se de socorrer u seres de.svulirlo.s, 
cuyos padr.es han .suc~irnhido rlqfindierzdo nuestru 
integridad naci(~no1 en los guerras .sangrierzta.s 
de nue.siirrs crílonias; no po</emos hocernr~.~ .sordos 
u la voz de la wr idud y dt~lputriufi.smo, y en 
rionzbr-e de lrr Iglesiu, qcre es lrr que mejor ha 
sabido y sube inspirar el rles/~rmdinziento 
geizeroso y undrziino por el bien común y la 
liberalidad enJuvor del pri j imo, exhoriuinr~s IJ
nuestivs urnados clero gfie1e.s rr que coi.itrib~i.yen 
con su óbolo a reinerlirir la suerte de los 
ir?fiir~~mudr,.s hijo.s de los her(jicos so1úudo.s qlie 
gloriosamente .sucunibieron en los cuml~os dr. 
Cuba...>, 
A partir del 29 de Julio fecha de publicacióti de esta circular del Obispo de Mallorca 
sucederi~i eii «El Ancorau abundatites reseñas sobre los donativos qoe se realicen a Dvo 
los huérfatios de la guerra. 
En relación al tercer diario, «La Unión Republicaiian, tambiéii consultamos un iiite 
aunque en este caso hacia la critica del cstaincnto eclesiistico. Posición eii coiisonaticid c 
el «aiiticlericalisino» propugnado por los repuhiicaiios. 
El 13 de Enero de 1897, aparece en «La Utiióo Republicana>> un extenso articulo a mo 
de editorial titulado «La victitna y el verdugo», que podetnoscalificar de «crítica co 
hacia las monarquias consliwcioiiales y la Iglesia coino causanlc de los desastres q 
el país. La critica se cetitm en el siguieiite fragiiiento: 
Lu único que nos q~redubu como re.sto de nuestra 
~iasarlrr grundeza era Cuba, Filipinas y Puerto- 
Rico; y... lus venlos hoy,.. 1evuntodu.s en amas 
corltra su nietripoli por rzu .serles posible 
cf~ntinuur viviendo bajo el brutal de,s1~otisnzo (le 
esos gobiernos que, por irrisi~ín, se lh~marz 
liberales, los cuoles .re doblegan ante el sidcio 
bonete del ir?fernul JESUITA y la tnugrienru y 
soez cogulla del holg~rzdn y ex~~lotudor FRAILE 
cuyl~s t6lriclIs perronuji?s lubi-urtjti /u {Jerdicidn 
y la ruina de los pueblos donde inznriiniemn .su 
mnldiia huella. 
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Ahora y sienzpre lr i  /~ re~~or idera i~c i r  f ra i lum 
esr~lvo en rirz4iz invecso u lr i  riqueza y bieizesrur 
de /¿JS pur~blos,y es ailainenfe ridículo que los 
gohiernos,fin?entcn y /~roiejarz u r'sos zd~zganos de 
la coLnrilu socio1 riierirras que hu<:e in.soporra11le 
In vido u1 que tnediciizle su trabajo cuilr>Ybuye u 
uuinentur 10,s veneros de la riqueza de su país.» 
Este aliículo lo firma 13. Palmer y Sastre, habitual colaborador de «La Unión liepublica~ 
Entre otras cosas dice: 
<A cada .soldado que cae en lri munigrru o que 
vdmito exrernii~~a, excxclan~oi-ríiz los act:i»nist 
"jBeridito sea el q~rc  rudo lo puede! treinrr~ 
viviendo, aunque Es/~aña se muera. "r 
se despreiida del estado apiitiio en que se encuentra y iitcheze con energía a tanto e 
Explica como los jesuitas se benefician ant~aliii,eiite dc «millones d 
destinados a culto y clero*; al mismo tiempo que «de ocultis ejerce 
tabaco», son propietarios de«csa importanle escuadra mercante llaiiia 
I'ioalizii el artículo podríamos afirmar que «peligrosamente» 
(obreros y campesinos) al levanlaniiciito, a la protesta frente a e 
crisis. Lo hace diciendo: 
«i Y, puede el pueblo cowtinuur iinpasible 
van eriqueciéndose de una munera tan 
descrrradu ? 
;Pueblo, de.s/~ierra que ya es Izura!» 
estaba bajo doininio eclesiástico- clerical. 
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explica que no tuvieran acceso a la prensa, y si se nutrieran de.10~ sermones de los pá 
eii las iglesias, debido a su profunda rcligiosidad. De ahí que este profundo scnti 
religioso de la sociedad mallorquina coiitribuyera a que La Iglcsia, y eii especial 
jerarquías, actuase coino manipulador ideólogico de los sectores menos friv 
(obreros de la industria, artcsaiios y campesinos). 
Podernos, pues, concluir afirmando que esos cambios necesarios no eran p 
por la gran mayoría de la sociedad, y colno consecuencia, eliu-e sollozos y pl 
esperaban con resignación el final de la guerra y de la crisis general del país. 
La Junta d e  Protección al  Soldado 
Debido a la contínua llegada de enfermos y heridos, procedentes de la guerra 
y a la liecesidad de atender a las familias o parientes de los fallecidos en la luclia, se c 
«Junta de Protección al Soldados (Julio de 1896). Esta asociación llevará a cab 
importante tarea de protección a los más necesitados, que Iueron quienes cotitribuyeron 
sus hijos a la guerra. Las fainilias pobres (obreros y campesinos) no podía11 permitir 
pago dc 1500 o 2000 peseias segúii lo dispuesto eii los artículos 172 y 174 (le la le 
reclutamiento vigente,l2 para redimir a SUS hijos dc quintas. Eso sólo esiaba reservad 
familias acomodadas. 
Las actividades benéficas de la Juiita de Protección contaron siempre coi1 el apoy 
toda la sociedad mallorquina, ya que, de algún iiiodo, mitigaban la situacióri precaria 
atravesaban ias familias pobres debida a 1ü crisis ecoiióinica (período 1890-1899 
padecia la isla y eti gelieral el resto de España. 
Colaboró a crear una buena imagen de la asociación la propagarida favorabl 
prensa católica-integrista («El Ancora»), que eii ningún moinenlo -desde 1896- 
unos 400 soldados enlenoos y heiidos.~ 
" Circular iin~iortiiriti, publictida cl 7 dc Abril de 18CJ7 cn «El Alicoriin. 
" Crisis quc, en Mail«i.c;i, ioe oi.igisa<la por: la piiriilizuciúii de las cxpurraciocies dc vinos inalloquiii 
pasa<lc496.820 HI. dc vitios enporlitdos eii 1891. a 181.370 HI. el alio siguienle y súlo 32.810 tli. delitro del 
scrncsirc de 1893) a Ranciii (pa8 que Ihiibis recuperado sus vifiiis, y quc ii~crcrneiitó sus tiirifas aranccla, 
prolejcr su producciú~i y incmiido); ia invasiúli de la filoxera que aieclú inucsilas vifiar; la iirrna dc un wkido i o  
Estados Unidos por cl que las Anlillas quedaban iricluídi,s dentro d i  su iircs cornciciul. afectanrio a iiu 
exp«i?ticionis de calzado y iiiiitcrias teriiics. 
Ousde Liis principsles causas fue la guerra coloiiiiil dc 1895, que iiiteriuiripióel comercio con las Antilhs e 
disininuir la maiio de obra iiidustrial (coii el consiguicntc cierre de iSbricas) y carnpesiiiii (abiiiid 
producción agrícola) a causa del recluluniiento müsivo de hoinbres [>ara el cjdrciro de Cubii, Pilcilo Rio y 
Al rispecto d i  estos teinas soii iir,pol.i~ntes las apoitaciotics dc: 13. BARCELO 1 PONS, I<1 rcgleXlXri M<ii/or 
Ciutai de Mullorca, 1964; y tarnbien el libro de 1. PENARRUBIA 1 MARQUES, Mallorca dovonr el c 
(186'68-1919). Barcelona, 1980. 
publicar artículos y reseñas acerca de las actividades y beneficios inonetarios obienidos po 
Junta. Dicha colaboración periodística se debe a que: D. Metías Company, Lectoral D 
rique Reig, Canónigo; y D. Bernardo Balle, Presbítero; iniembros destacados de 
e Mallorca, ocupaban cargos en comisiones de la Juntade Pr~tección. '~  
Eii uiio de estos artículos de: «El Ancora» (12 de En 
onsideraciones>j y dedicado a la Juiita de Protección, que 
ieiito de toda la sociedad mallorquina, dice asi: 
.Consuela, repefinios, ver como los ricos en su 
coizdickjn de iales, y los menos ricos dentro d 
su propia esfera, y las pobres en su reducido 
círculo: todas coi~tribuyeiz con su i>b»l» u dur 
vida a una obra ernineriteinente graizde, cumo lo 
eri ejecro lri de dar ouxiliuo al pobre desvalido, 
y corz.suelo al que por turrtos y tuiz merecidos 
títilos lo necesiru..v 
ontinua el aiiículo describieri 
alta de trabajo. Destacarnos dos fiagmeiito 
e ... Orri es otm anciana v i u h  cnyqúnico h 
u .sus nece.sidades al inisnzo tiempo que u las 
upi.enzirinte.s rle lri que le dió el ser, resa¿lv 
este buen hijo u alistarse en la rec~riu 
~>olui>/aria de Cuba; parte allú soríando rio 
~?ropirimente con. 
poder inaizdar a su rna 
(amrrsarlo con lúgrimas de heróico 
rle.sprendiinienm~ . .S 
sirvienta, a la reciriz cf~sada. Ideaba el 12 
'"1. Miktías Compiiy. Prcside8iie dc la Junta Directiva y Cornisióii de  Adini~~isiiüiión: D. Enrique lleig 
Sigue el artículo criticarido que se Iiaya permitido que fondos de la Junta de Protec 
al Soldado se Iiayari eiiviado a otra obra análoga en Madrid. Y,  finalnieii(c, pid 
«...poblacioiies de la importaricia de Felanitx, Llucmayor, Inca, Pollciisa, Sóller, Manac 
Biiiisalerii y oti-as muchas ... » en las que «...la Junta tiene que socorrer a bastantes de 
e inutilizados en la caiiipafia ... u que auiiientcn sus donativos, como lo Iiacen la niayori 
pueblos «...de escaso veciiidario ... ». 
Entre las actividades hericficas que realiza la Juiita resaliari las furicioiies teatrales, co 
La del 29 de Eiiero de 1897, en las que se solía recaudar grandes sumas (901'80 pesetas 
la iiiencionada antcriorrnentc), <...en hcncl'icio de esos héroes anótiimos, hijos de nue 
patria pequeña, que para sostener la integridad del territorio, naci«niil derrariiarori a116 en 
fcrtiles campos de la hermosa Cuba su gencr-os21 sarigrc.».'" 
Duraiite todo el año, un dia de cada mes, se publican las cucntas aprohadas por la Juii 
diiectiva. Tanto *El Ancora», «El Diario de Rilman corno «La Unión Rcpublicaiia~, 
publican. Destaca la coincidencia de las cifras, es decir, la Juiita se inolestaba en inf~ 
detalladainenle a los periódicos de sus cuentas para que, todos los que contribuían con 
donativos, fueran testigos de la honestidad y de las realizaciones de dicha Asociació 
Uii ejemplo de las actuaciones (o «socoil-os») que la Junta reiilizaha lo tenem 
siguiente cuadro, pcnciiccicnte al tires de Octubre de 1897: 
Días (mcs de Oittibre) Cifms en pesetes y cénriinos 
3,4, 5 iapariido a los soldados 250'50 
(regresados) y a los padres de los fallecidos 
6, 7, 8, 9, 403 
10, i l 37'50 
21, 22, 23, 25 217 
Tuilil 908'00 pesetas 
El cuadro anterior ha sido elaborado coii datos recogidos en prensa («El Aiicora») de 1 
días 9, 12, 14 y 28 de Octubre de 1897. 
A partir del 1 1  de Novieinbrc de 1897 se iniciaron los proyectos dc una tómbola, cu 
producto se destinaría a los fondos para socorro del soldado El precio de los billetes se 
en 0'50 peseliis.'%I 26 de Noviembre, del mismo ano, D. Matías Company, Presidente 
la Junta de Protección, y por mediación de «El Ancora», se dirigid a todo el puebl 
Palma, solicitando sus dotiativos y colaborücióii para la tómbolü que se rcalizarí 
mediados de Diciembre (se inauguró el día 26). Tainpiéu afirmó que dirigirían una circul 
c.. a los Ayuritamicntos y a los Párrocos de la Islir para que ... » asistieran «...a es 
exhibición de la geiierosidad mallorquiria ... ». 
'"c «Bl Diario de P:iinia», 30 de Eiiero de 1897. 
'"iiiiitinciiie, so ticardó que ei pl.ciio del billclc Ibcra dc 1 Iictala c i i ~ i  ohjclo de iccogci rnayores beiielicio 
«El Ancora» del 1 de Diciembre anuncia una reunión dc e... las señoritas iiivitadas para 
despachiir los i>illctes en la tóiiibola que la Juiiia de Protccción al Soldado esta organizando 
a favor de los inüllor~~iiiiies que a menudo regrcsaii por eiifermos o inútiles de los ejércilos 
Que conibatci~ cn dcfcnia de Iii ii~tegridad de la ~satria en Cuba y Filipinas.» Esta reunióii fue 
un éxito ya quc se formaron cit~cuent;~ y cuatro turnos de señoritas encargadas de las ventas 
de los billetes. 
Eiitrc las autoridades que aporlaron regalos para 1ii tómbola destacan: S.M. la Reina 
Regente doiia María Cristina que ofiació «... titi 
porcelana y 'bronce ... »;17 el Excmo. Capitti~ general Sr. Moiño; el 
Lcctoral do11 Matías Company; El Alcalde Sr. Losada. 
Se obtuvieron iriiportantes beneficios y la tómbola continuó varios m 
«La Uiiión Republicariaa sobre el tcina de la Junta no toma uiia poslur 
l ago  de todo el período. Este diario hace hincapié en que reg 
quienes precisa socorrer...».'" 
Cabe destacar, sin embargo, el Ilaiiiainiento que Liace D. R 
la Juiita, ya que la escasez de iiigresos, Iiacc dirícil ateiider la 
a los soldados que regresan. Percibíinos una visióii m4s real 
Aricora», ya que cs evideiite quc un período de crisis no era el iiicj< 
población,quc pasaba apuros cc«iiúinicos coiitrib 
causa. Aunque esto no implica que la Junta recibie 
Ias procedentes de las ferias de S ó l i e ~ , ~ ~  en las que sc 
las scñoriins dc la buena sociedad de Palma en unió11 de 1 
sus repercusioi~es en eslos aaos bcnóficos que 
inallorquiiics quc regresati de Cuba, vuelve 21 Iillce 
Palinau (6-1-1897) cuando, refiriéiidosc 21 una car 
~Conzo los guscos de impresci~ldible necesi 
sido rrlgo crecidos, y el precio de lus 
loculidudes, u c u u s ~ ~  h la situución ecoiidmiccc 
en que nos encontramos, no se consider(j 
coriveniei?te que J'ueru elevodo, el berieJicio e 
" De *El Ancora., 1 dc Dicieiiibridc 1897. 
'"~c «La Uriiún Ilejiuhiicaciii», 1 i de Biieio de 1897. 
" De «El Aiicoriin, I de Abril de 1897. 
"' Bii Msvo de 1897. czi uiid sesión cilcbisda i i o i  ki Iiliita dc l'roiecci6ii. se diú a conocer <iiie el Sr. Toiks >abi;i 
concedido cl i~nporic <lc los pmgrainiis < t i  las iCi.i;ks de S6ller :i d i c h ~  Asoc 
Miiyo de 1897). 
algo exíguo; ernpei,, si cori la .segunda~unci<jn 
puede lograrse qire sea imporrariie, se venir1 
colmudos los de.seos de los que las han /?ronlovido 
y organizado. x 
Se observa, otl-a vez mh, el mayor interés por reflejx la situación real que viv 
Mallorca, por de «El Diario de Paliiian y «La Uiiióii Republicaiia», freiite a la posició 
tnás favorable a la a1;tbaiiza y ti disli-azar con la religióit una situación de crisis. Tain 
prueba, el aiiterior articulo, que la crisis no sólo tuvo repercusioiies desfavorables eii 
capital (coii el cierre de iabricas, pobreza, paro, etc ... ) sino también en los pueblos y zo 
rurales, que vieron disminuir su mano de obra y el consiguiente abandono de las ti 
Además debemos recordar que Manacor tuvo siempre una posición económica favorabl 
ebido a su prodticción agrícola (vid, cereales y almendro). Luego nos lleva a pensar que 
ta población próspera veía coino la crisis ecoiiómicii afeclaba su propio crecimient«, q 
sería de las pequeña poblüciones eii situacioiics no lan ventajosas. 
Parülelainente a esta Asociación benéfica, aparecen iniciativas como: <<Niños 
oldadosx Cüsí la denomina la prensa), que no es más que la unión de 106 escuelüs de la 
que «... mensuülinente ofrecen la edificante escena de rccaudiir 5 céntiinos por aluiiino par 
.m a los soldados que regresan inútiles de  cuba...^.^' 
a nivel estatal (eii Palma se eiicargari la Delegación del Gobicri~o) sc realiz 
ra la «Suscripción Nacional» a favor de los IiuérPünos de Ultramar (Cu 
las iiistiiucioiies. eiitidades y particulares que colaboraii destacan: 
cma. Diputación Provincial. 150 pls. 
D. José Socias y Gradolí (Prcsideilte Diputación Provincial). 50 pts. 
rédito Balear. 150 pts. 
oinpañía de Ferrocarriles de Malloi-ca. 100 pts; 
ñor Registrador de la propiedad de Palma. 50 pts. 
Circulo Mallorquín. 50 pts. 
Baiico dc Sóller. 100 pts. 
Monle de Piedad y Ciija de Ahorros de Palma. 50 pts. 
Ayuntainiento de Palma. 100 pts. 
ro de Profesores del li~stituto Balear. 30 pts. 
altasar Cortés. 100 pts. 
Ayuntamiento de Petra. 50 pts. 
Ayuniiiniiento de la Puebla. 40 pts. 
ii cuanto a la coiifección de la anterior lista y al orden de enuiiieración de las 
ersoniis, iio se ha tenido en cuenta iiinguua predilección personal. 
he limitado a resaltar las que contribuyeron con mayores sumas de dine 
las he ordenado desde un punto de vista cronológico, ya que en las fuentes consultadas 
básicamente prensa), aparecian con ese mismo ordeti. 
Cotno conclusiones iiiás itnportatiles de este apariado del trabajo tenemos que: la ' 
ecesidad de ayudar a los iiiiportantcs contingcntcs de heridos y mutilados de guerra que 
gresaban a la isla de Mallorca obligó a la creacióii de una institucióii colno la «Junta de 
rotección al Soldado» para colaborar entodo lo posible a su reincorporacióii a la sociedad; 
reincorporación fue costosa y difícil debido a la situaci6n de crisis económica, y 
1ei;tür por partc de las clases menos favorecidas; crisis que cotncn~art a afectar de Ilciio, 
sólo a la capival, l'altna, sino también a las zonas rurales que verán como la mano de obra 
grícola escasea y los catnpos sc abandoiian, coi) la cotisiguiente disminución de la 
oducción de cercales, vid y alnicndro, productos dedicados, junto al calziido y inalerias 
s a la exportación; la lglcsia siguió dcsenipcñando u11 papel decisivo en las 
cioncs betiéficas, controlando los cal-gos dc iiiil~ortancia. 
a comisiún mixta de reclutamiento 
Esta institiición. aiinquc no ha sido estudiada en profundidad, pues se presta a incluirla 
uii trabajo inonográfico sobrc el cjército en Mallorca duratitc el período 1868-1898, es 
nportantc por su funcionamicnto y a la vez pol-quc coniribuyó a iiicremetitar la eiiiigracióti 
1 exterior para rediniirse dc quintas. Ligada a ella estarían los comportainientos anti-bélicos 
evadas a caho por jóvenes cn edad de reclutamiento, que de la nochc a la se 
onvertían cn prófugos perseguidos por lá justicia, y, como consecucncia de ello, e r  
atados como delincuentes. Estos temas ya haii sido tratados cuando tios referíamos 
e'ército y la piublemática del reclutamiento, de aquí que pasemos a ocuparnos a 
ntinuación de la «Comisión Mixla de Reclutamiento» como tal, de sus Euncioncs, 
iposición, y de su estrecha relacióii con los Ayuntiirnientos. 
Se hace alusión a los preparativos de la formación de esta institución en «El Ancora» del 
. . 
día 13 de Enero de 1897, y el día 23 de Enero aparece una reseña tlel acto de constitución 
dc la misma 
La *Comisión Mixta de Reclutamiento>> quedó constituída el 22 de Enero de 1897, y su 
rimera reunión estuvo presidida por el Barón Alcahalí, en aquel momento gobernado 
Si11 embargo la información más precisa acerca del act 
parece en «El Diario de Palma* del 29 de Enero de IR97 que ah 
aEri cumplimiento de lo dispuesto eri la R. O. de 
12 del corriente mes, el 22 del nzisnlo y bajo la 
presidencia del señor Gobernador de Provincia, 
ha quedado constituida en el Palacio de la 
Diputación provincial, lu Comosión Mixta de 
reclutamiento, co~npuesra de los funcionarios que 
u continuuci<jn se expresan, seyuiz se determiiiu 
Vicepresidenle 
Comn<!l, D. Ernes t  Rubio Giron. 
Vocales 
Dijiutrl(~ provincial, D. Sebastián Domenge Rosselló. 
Idem, D. Alejandra Rosselló Pastors. 
Teniente Coronel, D. Francisco h r i t  Fans. 
Comandante, D. Juan Aliaga Ramis. 
Delegarlo de la autoridad rnilitar comandante, D. Miguel Vidal C(111. 
Médico inilitar 
D. Fuusto Dominguez Cortelles. 
OJlciul mayor 
Comu~rdante, D. José Gomila Siquier. 
Secretario 
El de la Dipulriciów pr(1vincia1, D. Silvano I . ó n i ~  
«Coinisiúii Mixta de Reclutamieiito» se eiicargaba de la verificación de cad 
contingente de mozos con destino a quintas.Además, coi> la estrecha colaboi-lición <le 
mientos, estudiaba y daba su veredicto a los ecxpedientes de exención» 
ientcs de prófugos» que le craii reinitidos por éstos. 
el de los Ayuntamientos en el control de los ulistamierzios de tropas y su relacidn dir 
lu «Comisión Mixtu de Reclutamiento» 
Los Ayuntamientos se dedicaban a la realización y rectificación de todas las listas de lo 
os que cada año, obligados por su edad, debiaii prestar servicio en el ejército; actuaban, 
o tribunales de primera instancia, jmgando sobre las cualidades y condiciones de cada 
uno de los mozos alistados, excluyendo únicamente dcl servicio activo a aquellos que por 
ondicioiies físims no pudieran desempeñarlo, o que por circunstancias de familia 
ran dispensados de cumplir tan pesada carga nacional. 
egún lo establecido en el núm. 5" del iirtículo 40 de la Ley de Reclutainiento de 21 de 
ctubre de 1896, «...en cada pueblo se han de alistiir los mozos nacidos en el misino, 
ualquiera que sea su residencia, sin perjuicio de que luego se les excluya, si a la vez, y co 
mejor derecho, aparecieren alistados en otros p ~ e b l o s . » . ~ ~  
Debían, para el acto de rectificiición de las listas del alistiimiento, realizar una citació 
n el Boletín Oficial de la Provincia. «Si los mozos cuyo paradero se ignora iio 
pereciesen y su iilisencia datara de más de diez años coiisecutivos, debed repulársele 
rtos por analogía con lo establecido eii la regle 4" del art. 88 de la ley, y en consecuencia 
exc uirlos del alistamiento en el último dia de la rectificacióii; pero si no concurren esta 
instanci:is, y no consta tampoco que csteii incluidos en otro alistamiento5 habrán de 
onlinnür figurando en el del pueblo de su naturaleza, sin perjuicio de que cn su dia y cas 
es declare prófugos».23 
22 E~tli>ído de una Circular que <lil.ige LI Presidciite dc la rcoinisiúii Mixta dc Kcclulaiuiento» de Baleares al 
tainici,io de Súller ei 25 de E1ici.o de 1898.(Archiuo Ayunli~rnieiilo de Súller). 
Los Ayuntamientos anunciaban (por medio de baiidos y edictos), con quince días de 
antelacióii, el día, hora y sitio en el que se realizaría la clasificación y declaración de 
Idados; y cnviahaii a los interesadosz4 por duplicado una papeleta para que acudieran a la 
Es iiiuy interesante comprobar que se intentaba que no pudiera existir, en dicha 
clasificación, iiingún tipo de corrupción o fraude administrativo. Para ello se debía 
etcrminar si en los Ayuntamientos existían coiicejales, «...que por ser parientes por 
,anguineidadzb afinidad hasta cl4" grado civil inclusive de alguno de los mozos sujetos al 
lamamiento ... mZ6 pudieran incurrir en favorecer la suerte de aquellos parieiitcs. De existir 
.tos coiicejaler, se debían sustituir por otros no incompatibles. 
Eii la clasificación después de finalizar las operaciones de talla y reconocimiento médico 
a, el Ayuniamieiito debía hacer la oportuna invitación a los mozos para que 
usieran los motivos que tuvieran para eximirse del servicio. De iio cumplirse este 
inite, la «Coniisión Mixta» castigaría ii los concejales asistenles al acto con un;i multa.El 
untamiento tenía la obligacióii de expedir «...certificación cii la que coiiste la exención o 
'enciones alegadas por cada uno de los inozos que las hubiesen propuesto ... ».z7 
n cuanto a las exenciones, el Ayunlainieiito informaba a los mozos (que habiendo sido 
clarados soldiidos por haber cesado la causa que motivó su exeiición) de su derecho a 
egar exenciones que hubieran contraído con posterioridad al fallo revisado* ... en la forma 
,tablecida en el art. 126 del reglaineiito y en la R.O. de 11 de Septiembre de 1897 ex 
el Ministerio de la Guerra».2H 
Finalmente, el Ayuntamiento después de estudiar las exenciones alegadas por los mozos, 
declaraba: total o temporaliiiente excluidos del servicio, soldados, soldados 
dicionales, o prófugos. Cuando la exclusión se fundaba en cortedad de talla o defecto 
o, los mozos comparecían riiitc la «Comisión Mixta» para ser medidos y reconocido 
or el médico de la Comisión. La comisión se reservaba el derecho de revisar todos los 
xpedientes de exención de servicio. 
Las actas de las sesiones para la clasificación y declaración de soldados dcbian quedar 
flejadas eii el libro de sesiones del Ayuntamiento, siendo firmadas por todos los concejales 
ue coiicurrieran al acto, y los que hubieran sustituido a los incompatibles, y por el delegado 
la autoridad militsir si Iiubiese concurrido. 
os Ayuntamientos inmediatameiite después de termiiiaclo el iicto de clasificación.y 
de soldados en cada reempl~zo, procedíaii a instruir el correspondiente 
xpedientc para la declaracióii de prófugo a cada mozo que estando alistado no s 
Di  no ser halia<lo cl rnozo, s i  eciii-cgaba la piipelitla ii si, pudre, rnüdrc, tuioi, piiiieiite in4s cercano, u otr 
crsona d i  quien depeiidierri. 
" Paro cl coir,puto dc los grados d i  Ipiireiilcsco se dcbiati iener en cuciiiii las reglas ril cfeclo es? 
los ariiticulor 915 al 919 del Cbdigu Civil vigenic. 
Z6 Ibid., nola 1 
Ibid., iiotl* l. 
Ibid., noia 1. 
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prescntadÓ hasta entonces, o no hubiera enviado, en su nombre, a una persona auto 
Luego remitían a la «Comisibii Mixta» copia cenificiida de los expedientes de d 
dc prófugo para su ininediaco estudio. 
Las tiegociacioiies para ia paa vistas desde la prensa 
Los posibles contactos entre el gohicrno Cánovas y c1 gabinete de Washington a 
de la posibilidad de cticonuar una vía pacíí'ica como solución al conflicto coloi~ial qu 
demostrados en editoriales correspondientes a «El Ancora» de los.días 2 y 4 de E l  
1897, dc los que critresacatnos los siguientes paiágralos: 
<El jefe coizservador (Cánovas) ho de tener muja 
en cuei~ru los temores que manijiestu el minislro 
de los E.stad(~s Unidus (Mr. Taylorj antes de lle- 
gar a unrt paz huwzillunte con los ii1surrecto.s cu- 
banos.Ni el ejercito, ni el pueblo corisentirin in- 
>rvcnciones denigrantes (por parte de Estado.s 
nidos), pajiadu.r con trufados de corne~io,  ni 
uclzo rnenos paces irticuas, que el espíi-ifu tia- 
nrrl mchuia y consiit~r)ien un insulto al honor 
ri la dignidad de Irt patria. a 
Editorial titulado: «LA CUESTIÓND, 2-1-1897). 
Nos encoiitramos con la postura critica de un diario, «El Ancora», que apoyado po 
clase católico-coiiservadora mallorquitia, no ve en la paz y la consiguiente independe 
ás que la pérdida de la influencia econ6mica2" política española sobre la gran Aiitil 
En otro editorial del 4 de Enero de 1897 titulado «LA PAZ» vuelve en la necesida 
o transigir ante el enemigo, aiiiquilándole sin concederle la indepeiidencia. Y afirma 
flcuba la isla de Cuba 1.7or el si.rreinu de 
tincz Campos y oturgudus las reformos u la 
gran Antilla, todos los que hoy se hallan en 
el cumpo rebelde se 110s quedan dentro de casa, 
no como enemigos vencidos, sino turno 
. 
heligerunte~ con quren $e  acta un convenio. 
Coinpano Is idce de Sklnlcy G. I'iiyiie dc lii inenislclicia de i ~ n  buen estudio sohm cstc ~icrsoiiajc. Aunqu 
estu<liur con una mayor piufui~didad lii pei.soiialidiid dcl gi~icrül Weyier rcioincndaria las hiogriifiis qu 
escribieron: LlJlS DE ARMIRAN PEREZ: Wryler, Madrid, 1946; y L escrita por VALERSANO WEYLEII 
OPEZ B E  PUGA: En e! <irchivo de !ni obarlo (Uiogr-ufío del Cipitdn Genero1 Wey!rrJ, Madrid, 1946. Tam 
S il>ternv~iltc destacar h existenci;, de una hiografia del general escriit por JUAN SANTANDER MARI. bajo el 
iulo: Ge>,erui Weyler, Pslinii de Mallorcii, 1985. Aunque esia obra no deis de ser inAs que un anecdotario e 
c se reiatail bus virludes y hcioicidades di1 ilustre general, siii adaptiir una postura rn6s critica hacia el peiso 
Em[>ezarán tratarido con los verdaderos 
españoles corno h igual u igual, mientras vrin 
adqrririendo los I>ue.stos más culminantes eti la 
administruci<ín nzunicil~al, hasta que que dueños del 
manubrio gubernativo, despidan a 10.7 hijos de 
España con un cortis saludo diciéndoles: 
Cubita />ara los cuba9ios. >> 
Se percibe un temor, por parte de la prensa integrista, de que la paz sólo conducirá a la 
finitiva pérdida de la gran Ai1ti1la.Y por ello sc alimenta la idea de que la única solución 
sible es la continuación de la guerra hasta vencer al enemig0.3~ 
En las mismas fechas, Enero de 1897, el órgano oficial del partido republicano de 
allorca, «La Unióti Republicana», llevó a cabo una campaña de duras críticas hacia el 
obierno de Madrid (partido fusionista) y hacia el sistema monárquico, que para ellos eran 
s causantes de la crítica situación que auavesaba el país.3' La solución a todos los males, 
entemente, será para ellos ia ~ e p ú b l i c a ? ~  
Referente al tema de las reformas que el gobierno español quería aplicar a Cuba, también 
1 Ancora* toma una postura en contra de estas, ya que llevarán consigo la autonomía de 
ubs frente a Espana. Aboga J.  P. Cloquel1,colaborador de dicho diario, por unas reformas 
uyo objeto es procurar la sumisión y obediencia a su metrópoli.» («El Ancora,,, 6 de 
ro de 1897). Es decir, se necesitaban reformas que tendieran no sólo a disminuir la 
surrección, sino a extinguirla, procurando que no volviera a reproducirse. Esto pmeha que 
a continuación de la guerra seria para el sector más conservador de la sociedad la solución 
perfecta 
Apéndice 
oino apéndice dociimental de este capítulo he creído interesante iiicluir el siguiente 
iculo, que aparece como editorial en «El Ancora» del martes 9 de Febrero de 1897. Su 
terés se basa cn el tratamiento cie la autonomía de Cuba de manera ingeniosa y crítica. .. 
D x A x ( D C ) " = I  
- 2Con que parece que la paz de Cuba está cerca? 
- Be,sgraciadumente. 
- 2 Que dice usted? ¿No desea usted que termine la insurrección? 
-Lo deseo tanto o más que cualyuier.e,spañol; sobre 
Citado por STANLEY C. PAYNB: Lor rnilit<,res y lo poliiicn cn Iri !LspoAa co:unru»lliordi>eu, pSg.87. 
Ibid.. nora 2, pSg. 92. 
SZ Apoyo i p c  se ri>iilel.ializó en ii>~itimerablcs ririiiulos rlc critica hacia la preiisii y sutoridiics nuite;imericalias, 
ue habisn desericadeniido una campd~iiii en coiiw~ de los rnélodos utilizados por el gciieral Weylcr para repriiiiir a 
todo más que algunos ... que hacen el caldo gordo con 
motivo de h guerra; pero lo que considero una 
desgracia es que tengamos paz comprada a tan subido 
precio, como es la concesión de la autonomia. 
- Pues según se,dice por crhí, Cuba puede muy bien ser 
auttmumista y española de verás. 
- E s o  está por ver, u la experiencia de lo que han 
hecho las colonias de otras naciones, puede ser 
argumento en contra. Yo prescindo de eso, por ahora, 
dejándolo al tiempo, y digo que es un disparate 
mayúsculo, digno solo de un gobierno liberal, 
conceder a Cuba, no ya la autonomía, pero aún las 
reformas, que votaron las cortes. 
- Y por qué? 
-Porque la autonomía más o menos disfrazada, que D. 
Antonio piensa conceder a Cuba es ilegal. 
- ¿Ilegal? pues no veo. 
- Pues abra usted 10s ojos; lo ldgica le hará ver. 
Es ilegal otorgar a la gmn Antilla otras 
reformas que aquellas que votaron las cortes. 
Pero en las reformas votadas por las Cortes no 
entran la autonomía. 
Luego ... tire usted la consecuencia. 
- Bueno; pero las reformas votadas se podrían aplicar. 
-Ni esas; porque se dejaron eiz sus[~eizso por 
entenrler, según declaró el mismo Cúnovus, que a la 
guerra debe contestarse con la guerra; y que hasta 
ver pacificada a la isla, sólo a las armas tocaba 
dirimir lu contienda. 
Ese es nuestro criterio; el mismo que el del 
obispo de Salamanca. Porque entendemo.~ que ni las 
reformas votadas por las Cortes, ni mucho menos la 
autonomía son lu solución del problema cubuno. 
Es decir, como solución del problema cubano lo 
será la autoizomía. 
Pero solucidn no para España; sino para los 
insurrectu.s. 
Para los in.surrectos; porque en el problema que 
vienen resolviendo desde hace años, han rlespejndo ya 
dos incdgnitas. 
Primera: 1 3  el ZaiVón desl~ejaron la incógnita riel dinero. 
Segunda: Coiz el .Zanjó>? siguieron las 
operaciones, volvieron u plantear el problema en la 
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actual insurrecci(Jn, y a punto están ya de despejar 
la segunda incógnita, que es la autonomía. 
Tienen, pues, dos datos los insurrectos: 
Dinero x Autonomía 
Que sumados con esta otra, que tienen seguro: 
Que sumados con esta otra, que tienen seguro: 
(Debilidad canovista), darán la siguiente ecuación: 
D x A x ( D C / " = I  
Que quiere decir: 
Dinero, del Zanjón y de los yankees. 
Más ... autonomía ...,q ue se quiere conceder ahora. 
Má.s ..., la debilidad de Cánovas ... 
Todo eso es igual . .a independencia. 
Que es la tercera incógnita, que acabará de resolver 
el problema cubano. 
Este apartado no pretende ser una biografía del general Weyler," ya que no es esa mi 
tención al realizar este trabajo. Simplemente se quiere resaltar su importancia a nivel 
tatal, y en la isla de Mallorca durante el conflicto cubano. 
Pertenecía a una familia de la clase media mallorquina, y su padre era de origen 
usiano. Continuó la tradición castrense de la familia, iniciando su carrera inilitar eii el 
olegio de Infantería de Toledo a los catorce años. 
Se le atribuyen cualidades de buen estratega; de conocedor de las técnicas militares 
ropeas imperantes eii aquella época; de compartir junto coi1 sus soldados las 
ncomodidades de la vida castrense en Cuba, es decir, se consideraba uno más y no hacía 
valer sus privilegios más que en el mando, como general que era. 
Su carrera militar fue brillante culminando el 19 de Enero de 1896, fecha en que fue 
ioiiibrado Gobernador General, Capitán General de Cuba y General eii Jefe del ejército de 
El gobierno vió en el a un gran estratega, que tras sus éxitos en Espana (guerras carlistas) 
y sus intervenciones en la primera guerra cubana, llevaría con seguridad a la victoria al 
e'ército colonial. 
En 1897 sufrió fuertes críticas, por parte del propio gobierno español, debido a sus 
«atrocidades» y acrueldadesn cometidas con los cubanos. Debemos decir que estas críticas 
se debieron principalmente a una política de desacreditación contra el general Weyler 
?' La iiidiislria mallcilpiiina (la del caiziidu especialmente) tenía en las Antiiius un inemado imponüiile para sus 
exportaiioiies; mercado que necesita t.%inhidn pro'iuctos iiitiaiuf.icturados y que importa tejidos. 
«impulsada por la Junta Revolucionaria Cubana, bien financiada (con capital nort 
inericano), que se hallaba en Tampa, Nueva Y«rk y Washington».34 
Weyler quiso defenderse de esas acusaciones dirigiéndose mediante una carta 
Diciembre de 1895) al director de <<El Mercatitil Valenciano», diario en cuyas colum 
dirigían duros ataques. Weyler escrbia: 
«Sustento la idea de que no e.s necesario ser 
cruel ni reacciunurio para ejercer el nluwdo con 
la energía que en determinudus ocasiones exige 
lu salvución de la patria, ni esto se o[?u~ie a la 
condicidn que debe rener siempre el que más 
elevado esrú, que es la generosidad>>. 
(Citiido por MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO: Histovia política 
Espaila conteml~orúnea, 11, pág. 279). 
Después de varias victorias, y de realizar una política, calificada de dura 
«reconcentraciones», que consistía en concentrar a los campesinos en un mismo 1 
vigilados por el ejército, el general Weyler h e  susiituído en el cargo por Ramón Blanco 
Octubre de 1897. 
Lo cierto es que nos enconti-amos con dos posturas totalmente opuestas: por una pa 
prensa norteamericana que pretende desacreditar las actuaciones llevauas a cabo po 
general Weyler en Cuba; y por otra la prensa mallorquina, que hemos analizado, que des 
la figura del héroe mallorquín convertido en héroe nacional. 
«El Ancora» realizará a lo largo de todo el período una cainpsiña totalmente de apoy 
exiiltacióii de la figura de Weyler.,Por lo que se rcfierc a «La Uiiión Republicana» ya e 
de Enero de 1897, en un artículo titulado «Weyler y las reformas,,, iiituia que la poli ic 
llevada acabo por Weyler en Cuba no convencía al gobierno y que ello motivaría 1 
destitución del geiieral, que, en palabras de Stanley G. Payne «fue motivada no tanto p 
problemas militares de Cuba o por las criticas en España como por la creciente preocupaci 
que suscitaba una posible intervención de los Estados Unidos si no se intentaba una poli 
más conciliadora».35 
En el citado artículo de «La Unión Republicana» se decía: 
~...Mienrras se u.seg'h'i.iraba en los centros 
S oficiales que el Gobierno no pensaba en relevar 
al acrutil Cupirún genert~l de Cuba (Weyler), de 
quien se muesrrtl muy surisfeclio, se decícl que 
rampoco tendriu nada de parzicular que una vez 
pacificadas Las Villas mostrase aquella 
>"de8 CPC prueba lainbihn el inlcrds, por parte dc iiidusiriülrs y comerciantes, que veían increineritar 
beiieficius gracias a la gueiiii, por la conti~iuaciúil del conflicto, ya que lis paz supondriil pérdida de capii;il e ii%cl 
el cicne de fiibriciis. 
3' Son interesiintes si respcclo los anicul«s:«Llcg6 la hora», «La viclima y el verdugo», «Resultad 
piibiiciidos en«La Unión Republicaiiíi~ los dLs 11.13 y 22 de Eiiero dc 1897. 
autoridud deseos de regmsar u la Penínsulrr /?am 
atender u1 restablecinziento de su sulud, un 
turito qliebruntudu por las farigas de la 
«El Ancoran del 12 de Febrero de 1897, da noticias de Cuba e informa que el geiieral 
«...se halla dispuesto a concluir con los rebeldes cuanto antes. ..» y que «...respecto 
reformas antilla~iüs, dijo que se plantearían después de liaber conse'guido el triuiifo por 
io de las armas.» 
e suceden durante varios meses las noticias de las victorias del general Weylersobre el 
n Octubre de 1897, cuando ya se conoce la noticia de queel general ha sido enviado 
en la isla de Mallorca se iniciaii los preparativos para la llegada del 
n Felanitx se abre uiia suscripción popular para regalar una espada de honor al ilustre 
allorquín D. Valeriano Weyler. («El Ancora>>, 19-X-1897). 
n Palma el 16 de Noviembre de 1897 en la sesión municipal del Ayuntainierito« ... se trató 
recibimiento que la cotnosión organizadora de las fiestas de recepción del general Weyler, 
ta de efectuar a la venida del ilustre Iiijo de ests país ... » («El Ancora», 16-XI-1897). 
1 18 de Noviembre la Juiita de feste.jos en lionor iil general Weyler nombra una 
omisión de propaganda. Se informa de que se enviara a Barcelona una Comisióii a recibir 
ainbién «El Centro Militar » contrbuyó con la preparación de un baiiquete de 
nvenida al general Weyler, además de enviar a una comisión a recibirle al muelle. 
<El Ancora» del 26 de Noviembre de 1897 se hacía eco de que «...el recibimietito al 
eral Weyler que, a juzgar por el moviiniento extraordinario que se observa entre los 
adores tio sólo de Palma sino en los suburbios del término, es probable que sea entusista 
Es decir, para el pueblo de Mallorca, la figura del ge~icral D. Valeriano Weyler era la de 
héroe nacionalu. 
sde el 28 de Noviernbre, en que lleg6 procedente de Barcelona el general Weyler al 
de Palma a bordo del vapor «Bellver», hasta su regreso a Barcelona el dia 8 de 
iembre para dirigirse luego a Madrid, se suceden en «El Ancora» las iioticias de actos 
úblicos ofrecidos al general Weyler por la sociedad mallorquitia. 
- La visita que le hizo el señor Conde de Ayamans (en uoinhre del Duque de 
drid) felicitándole «por haber llevado en Cuba tan aceriadainente la expresión del 
timiento nacional». («El Ancora),, 30-XI-1897). 
-La visita de una Coinisión, compuesta de varios maestros del gremio de zapateros, 
levantaron «una protesta contra la concesión de la autonoinía araricelaiia a Cuba, que 
fuiidamento se espera será la ruitia de la industria malloquina. 
El general opinó iiiútil la actitud de los maestros zapatcros, puesto que ya es un hecho 
nsumado la autonomia, y les aconsejó que eligieraii diputados proteccionistas y no 
'ticos». («El Ancora», 2-XII- 1897). 
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Como queda demostrado, por lo dicho anteriormente, no hay duda quc la intervenció 
del general Weyler en los acontecimientos bélicos de la isla de Cuba fue decisiva. A la ve 
que su iiinegable popularidad en Mallorca, cuya pohlación, y en particular la prens 
apoyaron en todo m o ~ n e n t o . ~ ~  
El conflicto con los Estados Unidos 
A pesar de las negociaciones con Estados Unidos para la paz,la guerra se hizo inevita 
El 25 de Abril de 1898, el Congreso de los Estados Unidos declaró la guerra a España. 
diarios como «La Unión Republicana2 aparecen reseñas (los días 13, 15 y 16 de Abril 
1898) del envio de tropas, municiones y armamento desde la Península. Se produce entonce 
una situación de pánico a una invasión por parte de la marina norteamericana, aunque ya 
percibía con ante~ioridad.~' Ya que se había iniciado la constnicción, en zonas de inter 
estrátegico para la defensa de la isla, de baterias costeras. Al tiempo que desde la Diputac 
Provincial se tomaii uiia serie de medidas para contener un posible ataque norteamericano 
Se recomienda a los pueblos del litoral que se unan telelonica o telegráficamente con 1 
estación más inmediata y con el faro más próximo, ofreciéndoles la Dipulación r 
subvención para ello. Se conceden el i~úmero de bicicletas necesririo para dotar a a 
guarniciones de los pueblos de este servicio. Y se informa iil gobierno sobre la co~lvenienc 
de poner la isla dc Cabrera en estado dc defensa. Paralelamente se solicita al gonierno de 
nación la autoriazacióii pan1 realizar un ernprésito de 250.000 pesetas para sufragiir gastos. 
Esta situación dc temor a una intervención norteamericana en la isla de Mallorca, se v 
agravada con la continua llegada de soldados heridos y enfermos repatriados de la isla 
Cuba, contribuycndo a hacer insostenible la situació~i de malestar social y aumentando la 
sidades de productos de subsistencia para alimentar aquel excedente de población. E 
de Bernardo I'aln~ei. y Sastre: 
~>ogre.?o sobre lur nbsolurar y <lexpútic<ir; y es <Ir 
lado punin inacertion<ihle que lo forma rie gohiernu 
r~(>ubl icai io es lo Últimii polohm de la ciencio 
pol i i im,  3 por lo  tui~rr,,jusio es que elpueblo 
cspañol, coi>in todos los d<!rnds, lirchen rlenod<i<l<tmente 
para drs,~rolderrr de 1o.s antiguos y mducur moldes 
de o>t<icr<inicu.s ,,io»urytsii>r pom ocojvrsc biijo e/ 
paiernal gobicnio de la Ke~>úh/ic<i». 
(«La Uniún Rc]iubiicaiia»,l3 de Enero de 1897). 
Bernardo Palrnci y Sastre era el secreiuiio de la Junta Directiva del Casino de Unión Republicana de Paime (ver 
PERE GABRIEL). y uii asiduo colabuwdoi del diario d.ii  Uniúii Repubiicaiia». 
?' Ver isferenciils oi <<El Ancora», diiir 3 de Marzo y 19 de Abril de 1898, dondc qucdii bien Iiatciitr i I  tem 
a uiia invilsi6ii por irarte de h inarinii de Suerra nonesiniricanii. 
78 Es&, i~lforix~ilciú~> se ha extraído de «El Ancoriia del 23 de Abril de 1898. 
a situación se acentuar& con la crisis iaboral que alcanzaba a amplios sectores de 
blación, debido, principalmente, a los continuos cierres de tibricas y al abandono de las 
bores del campo por falta de mano de obra. Culminando en manifestaciones por las calles 
Finalmente el 14 de Agosto de 1898 se informaba ala población de e... la suspensión de 
stilidades entre los gobiernos de España y Estados Unidos».39 Se iniciaba11 ahora las 
'aciones de paz y las consiguientes indemnizaciones de guerra. 
Conclusiones 
unque después de este trabajo introductorio no podemos dar conclusiones definitivas, 
demos hablar de unas primeras iiproxiinaciones a las consecuencias que originó el 
icto cubano y la consiguiente guerra coi1 I»s Estados Unidos, en la isla de Mallorca. 
o primera y fundaniental tenemos la crisis económica, con la disminución de las 
iones hacia las Aiitillas, debidas, en gran medida, a la paralización del coniercio por 
usas del conflicto bélico. Esto llevará consigo el inevitable cierre de fábricas y la 
siguiente crisis laboral. Los masivos ieclutarnientos f~lzosos  también infllrirán en el 
ndono de las actividades agrarias por falta de mano de obra para el cultivo. Las clases 
pulares (obreros de la industria, artesanos y campesinos) serán quienes sufraii coi1 mayor 
za la crisis económica. Junto a ellos las clases acomodades (incipiente burguesía), que 
uedan excluídas (previo pago de la redención en met6lico) de la recluta para nutrir el 
Brcito colonial. Estas, se dedican a sus iiegocios y a seguir la guerra desde sus casas, 
.[nadas de los acontecimientos, puntualmente, por la prensa. La Iglesia segui1.á 
ando un papel hndlirnental en el proceso, manipulando ideológicamerite al pueblo con 
s sermones e interviniendo en las instituciones relacionadas con la vida política y social 
la isla. Frente a ella la posición de las autoridades e instituciones civiles y inilitares, cuyos 
ncionarios hicieron lo que bueiiamente supieron unos, y otros se aprovecharon 
onómicamente de sus funciones en la adniinistración; todo ello dentro del marco de una 
oca, finales del siglo XIX, y de un país, España, caracterizados por una perinisiva 
upción administrativa y por la implantación de un enmarañado sistema caciquil. 
e ha querido demostrar con todo ello que el desarrollo de los acontecimieiitos bélicos 
Cuba y el final del imperio colonial español, sí influyeron en el acontecer diario de la isla, 
e se vi6 afectada econóinicainente y cuya sociedad sufrió ciertos cambios de actit 
odo de ver y comprender los acontecimientos del país. 
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